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			1

			La flota del coloso

			El Gran Señor de la mar océana, el almirante Zheng He contempla la brújula de Feng-shui flotando en la mesa de agua frente a su trono en el castillo de popa. Es de noche y el mar calmo emana silencios como jirones de niebla. El trono es de dimensiones colosales para acomodar su cuerpo de gigante. Como se deja ver poco las leyendas crecen en torno a él como lianas en los templos de la jungla. Le llaman San Bao en Nanking, Simbad el Marino en Bagdad, Cheng-Ho en la Ciudad Prohibida, donde es el favorito del emperador, su hombre de confianza, factótum y mejor guerrero.

			Pese a que, como hijo de guerreros mongoles de religión musulmana, prefería el caballo al barco, su emperador le había confiado el control de los mares del Sur y más allá la exploración de los océanos del mundo. Aquella flota podía navegar muchos meses, incluso varios años, si el globo de la tierra fuese lo bastante grande para albergar varios continentes entre los mares. El partido de los eunucos, que había postergado, en aquella época, a los mandarines, había convencido al emperador de que era conveniente explorar todas las tierras del mundo por ver que se podía comerciar con los extranjeros, darles a conocer el poder del emperador y obligarles a rendir pleitesía dentro de la Gran Harmonía Confuciana. 

			Zheng He tenía órdenes de no atacar a los habitantes ni conquistar los territorios que descubriera, su misión era comerciar con ellos, reseñar sus riquezas, dejarles animales y plantas chinos que no existieran allí. Las órdenes imperiales eran navegar hasta los confines del mundo para recibir tributos de los bárbaros de ultramar y atraer a todos bajo el cielo a civilizarse en la Gran Harmonía Confuciana.

			Su flota incluía 28.000 hombres en 320 naves. Navegando en formación cubrían el mar de horizonte a horizonte. Tenía a sus órdenes 93 capitanes, 100 contramaestres, cinco astrólogos y 180 médicos. Los barcos más pequeños medían 20 metros de eslora y servían como transporte de personas y comunicación entre la flota, los buques de guerra medían 60 metros de largo por 22 de ancho, las naves capitanas —llamadas barcos del tesoro— medían 100 metros por 50 de ancho, el buque insignia tenía 150 metros de eslora con nueve mástiles y 62 metros de ancho. La tripulación contaba 500 marineros. Todos los juncos eran blancos como la nieve. Tenían ojos pintados en la proa, para hallar el camino, los de guerra cabezas de tigre para amedrentar al enemigo; por su parte, los soldados llevaban máscaras de tigre. Algunos barcos tenían establos para la caballería, otros eran huertos de verduras y otros, cisternas de agua potable en cuyo fondo se depositaban barros traídos de pozos domésticos para no perder las raíces. Las velas de las naves eran de seda roja, ligera y resistente.

			La flota de Zheng He se desplazaba por el mar, ocupando una superficie enorme, adoptando la forma de una golondrina, las aves migratorias, viajeras por excelencia. Las naves de guerra formaban las alas, las del tesoro el cuerpo, las auxiliares la cola. 

			El espacio inmenso del mar, la altura de su nave y la distancia entre las otras, daban a Zheng He, acodado en su castillo de popa, una perspectiva grandiosa que superaba la escala humana para entrar en las dimensiones de los titanes. En la espaciosa calma halciónica, el tiempo se arremansaba. La visión lejana de las puntas de la flota era de una grandiosidad sobrehumana, la potencia de los dioses, la perspectiva de un coloso. El espacio era claro y luminoso, solo la omnipotencia de un tsunami podía inquietar a los navegantes.

			La pujanza del mar, la voluble y tornadiza voluntad del viento y la inquietante e imprevisible amenaza de los temporales son la mejor forma de mostrar a los humanos el carácter provisional de su fortuna, y la irrelevancia cósmica que tienen sus más terribles aflicciones o sus alegrías más luminosas. Asimismo la constante inquietud que en los océanos acecha a los navegantes y la infatigable vigilancia que les impone muestran el esfuerzo constante que la vida exige a quienes quieren convertir en aliados el voluble carácter del azar o el inescrutable destino que esta escribió en la bóveda celeste. 

			La soñolienta armada, flotando en su irrealidad, mecida en el sueño de su invencibilidad, se aproximaba al puerto de Palembang en Malaca. El reyezuelo local les salió al paso con toda su flota. Los barcos de guerra de Zheng He estaban protegidos con placas de hierro, armados de ballestas gigantes, arcabuces y cañones, flechas incendiarias, cohetes, lanzallamas (el llamado fuego griego) y bombas. Rehuían el abordaje y el cuerpo a cuerpo por medio de barras y horcas gigantes que mantenían el enemigo a distancia mientras sus buques eran incendiados.

			Zheng He ni se molestó en levantarse de su trono. Sabía lo que, inexorablemente, pasaría allá fuera, tal era el poder de su flota. En su ensoñación veía la batalla que se avecinaba como algo irreal, unos fuegos artificiales que alumbrarían el Velo de Maya, como los budistas llamaban a la realidad. Recordaba el Baghavad-Ghita, cuando Krishna le explica a Arjuna que los guerreros alineados para la batalla estarán todos muertos, tarde o temprano, gane quien gane, aniquilados por el tiempo y por su karma.

			En su soledad forzada, sin mujer y sin hijos, Zheng He prefería evocar estas metafísicas imágenes budistas a practicar los hechizos chamánicos de sus ancestros mongoles. Porque él no era Han aunque se había asimilado a la cultura china. No necesitaba la magia, pero sí la ensoñación para sobrellevar su soledad.

			Se hizo tirar el I Ching mientras afuera sonaba el estruendo del combate, lejos de la nave almirante. Duró tan poco que apenas le dio tiempo a completar la tirada: «Cruzar las grandes aguas trae fortuna», y en una línea: «El hermano pequeño será tu aliado.» 

			Ligeramente desconcertado por tales frases, como suele suceder a todos aquellos que aceptan someter su destino al escrutinio de la profecía que siempre se expresa de forma ambigua como si al hacerlo así nos diera la oportunidad de escoger nuestro destino, ordenó que le trajeran cualquier prisionero joven que no fuera malayo.

			Cuando se apagaban los resplandores de la desigual batalla naval el almirante escuchó pasos en las escaleras de su castillo de popa. El capitán entró con varios extranjeros: tártaros, mongoles, indios, negros y un mozalbete rubio de piel blanca y ojos azules. Zheng He señaló:

			—Ese.

			Los marineros abandonaron al chico en la penumbra del puente de mando. Enzo, deslumbrado por el fragor exterior y la oscuridad de aquel salón solo veía la brújula flotando ociosa en la mesa de agua. Cuando Zheng He se puso de pie, el muchacho se sobresaltó: aquella mole humana medía al menos dos metros y para rodear su cintura, pensó, se necesitarían al menos tres hombres. Quedarse a solas con él le resultó inquietante. Cuando el gigante avanzó hacia él se puso a temblar presa del pánico con tal agitación que no le pasó desapercibida a Simbad.

			—¿De qué te asustas?

			—Yo, bueno, no sé quién sois, ni lo que queréis de mí.

			—¿Qué podría hacer por mí un prisionero?

			A Enzo no le tranquilizó nada la pregunta, más bien su temor le hizo advertir un tono amenazador. Retrocedió sin mirar y metió el brazo en la mesa de la brújula, salpicó el suelo y alteró la estabilidad del delicado instrumento.

			—¡Oh, perdón!

			Y se puso a enderezar la dirección de la aguja hacia donde había visto que señalaba cuando entró en la estancia.

			Divertido, Zheng He fue hacia él y cuando el chico había retrocedido hasta chocar con la pared, se plantó ante él y abrió su túnica. El grito de horror de Enzo quedó a medio camino. El ¡Ah! de auxilio se tornó ¡Oh! de asombro. Y no por lo que vio, sino por lo que no vio. Aquel gigante era eunuco.

			—Me dedico a otros placeres —le tranquilizó el almirante abrochando su túnica—. Te guardaré como ayudante de cámara y, si lo mereces, tendrás mi confianza. No pongas esa cara de extrañeza; en esta armada hay siete almirantes eunucos, diez oficiales y cincuenta y tres eunucos ordinarios.

			Enzo fue acomodado en los camarotes de criados y ejercitó su facilidad para los idiomas con musulmanes, negros e indios: el árabe, el suajili y el pali no tenían secretos para él. Así, en las largas veladas de la travesía hacia no sabía dónde, supo de las desventuras y luego aventuras de Zheng He, alias San Bao o Simbad el Marino.

			Había nacido el almirante en Yunán de familia turco-mongola y religión musulmana. Su tatarabuelo llegó con los mongoles que invadieron China y se quedó en Kuyang. De niño aprendió mandarín y árabe. Cuando tenía diez años el ejército chino entró en Yunán para expulsar a los mongoles y con ánimo de aterrorizar a la población y exterminar la etnia cortó los órganos genitales a todos los adultos y niños que fueron capturados. La mutilación de niños no fue solo por crueldad sino para reclutar eunucos para la corte imperial de Yung Lo. Como no murió desangrado, ni infectado y demostró una inteligencia fuera de lo común, lo enviaron a la Ciudad Prohibida para ser educado como eunuco.

			Se convirtió en favorito del emperador, que le cambió el nombre a Ma San Bao, Ma el de las tres joyas. Entre los mandarines las tres joyas eran Buda, su doctrina y los creyentes; en los círculos más vulgares las tres joyas eran los testículos y el pene, por lo que al conferirle ese título el emperador lo volvía entero otra vez, figurativamente, tal es el poder los emperadores para cambiar la realidad con la palabra. 

			Por su estatura, decisión y valía en la guerra fue promocionado a general, favorito, director del servicio secreto de información de los eunucos y, por fin, almirante de la mar océana.
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			Las puertas de jade

			Enzo da Conti pronto se amoldó a su nueva vida, más lujosa que en cualquiera de las tripulaciones que había servido. El buque insignia, como los demás barcos del tesoro, estaba lleno de concubinas para complacer a los dignatarios extranjeros, embajadores y altos oficiales de a bordo. 

			Dada la predilección de las mujeres chinas por la piel blanca —anhelo en el que bien seguro no fueron las primeras ni las últimas, como delata aquel célebre verso del Cantar de los Cantares: «Negra sunt sed fermosa»— y que ellas se esforzaban en aparentar con ungüentos y aceites, el rubio joven era deliciosa fruta caída como del cielo y por lo mismo, como tantas otras cosas que caen del cielo, prohibida, puesto que las concubinas no estaban allí para satisfacer a esclavos y prisioneros de guerra, sino a poderosos diplomáticos y embajadores que viajaban para ser llevados ante la presencia del Hijo del Sol y allí mostrarle sumisión y rendirle los tributos que recomendaba el buen sentido para mantener cordiales y provechosas relaciones con el Celeste Imperio. Pero afortunadamente las grandes embarcaciones o la complicidad con los guardianes ofrecen ocasión para satisfacer el deseo aunque tenga que postergarse a venturosas noches sin luna. La sabiduría natural de aquellas mujeres intuía, por otra parte, que bajo la apariencia de ogro gigantesco de aquel almirante se escondía un corazón tan grande como su cuerpo. Y así, mientras la flota limpiaba el mar de piratas, organizaba alianzas, salía al paso de imprudentes reyezuelos locales, o recibía el obsequio de exóticos animales, Enzo aprendía los diferentes matices de la lengua china en brazos de aquellas jubilosas y sorprendentes concubinas. 

			Empezaron por leerle el libro de Tung-Hsuan mezclado con extractos del Emperador Amarillo. Una de ellas, Mi-Fei, se alzó con el título de la Joven Sencilla y leyó a Enzo los consejos del Emperador Amarillo:

			—¿Cómo se puede saber si la mujer quiere el orgasmo? —A lo que la Joven Sencilla contestó—: La mujer presenta cinco síntomas y cinco deseos y diez formas de mover el cuerpo. Los cinco síntomas son: primero, su rostro se sonroja, el hombre puede acercarse a ella. Segundo, sus pezones se ponen rígidos y se le humedece la nariz. Tercero, se le seca la boca y traga saliva. Cuarto, su vagina se lubrica. Quinto, las secreciones de su vagina se desbordan entre las nalgas.

			Hsu-Mien, que no estaba para dejarse perder al juguete rubio, apostó fuerte.

			—Yo voy a ser la Joven Radiante y te leeré las enseñanzas de Tung-Hsuan sobre las Dos Fénix danzantes: el hombre hace que una mujer se acueste boca arriba y que otra se siente encima de la primera. La mujer acostada debajo levanta las piernas, mientras la otra se queda sentada encima con las piernas abiertas, de modo que la vulva de una esté cerca de la vulva de la otra. Él se arrodilla de frente y de este modo podrá tener acceso, alternativamente, a la Puerta de Jade superior y a la inferior.

			Dicho y hecho, Hsu-Mien y Mi-Fei se ofrecieron como aconsejaba el libro y Enzo hincó la rodilla en tierra para obedecer a sus irresistibles tiranas, que no paraban de reírse de él.

			—Habíamos acordado que me enseñarías chino.

			—¿Y no podemos enseñarte otras cosas? 

			—Sí... Pero me conviene mejorar el chino si he de trabajar con Zheng He...

			—Hay tiempo para todo jovencito —dijo con voz maternal Hsu-Mien—. Ahora, vive el momento, regocíjate en el presente, esclavo de Simbad.

			Enzo no necesitaba demasiados incentivos para abandonarse en manos de aquellas mujeres. Más bien ardía en deseos de hacerlo aunque una innata coquetería combinada con la fantasía masculina de hacerse el duro le aconsejaron disimularlo. Una vez superado esto temió que aquellas mujeres se burlaran de su inexperiencia. Finalmente, se aplicó con diligencia a explorar las Puertas de Jade para saber qué le deparaba el otro lado.

			Cuando hubo superado más que sobradamente la prueba y franqueado las puertas con movimientos lentos como el de una carpa atrapada en el anzuelo, alternados con rápidos como el vuelo de los pájaros contra el viento, con ritmo de una a nueve y veintiuna respiraciones, Enzo rodó por las almohadas entre los abrazos, caricias, y reiteradas risas de las muchachas.

			Una vez terminada la iniciación práctica en el arte amatorio, pasaron las solícitas cortesanas de Zheng He a la siguiente lección.

			—Has superado con notable pericia la prueba, Joven Dorado. Ahora, debes aprender las bellas palabras que abren los caminos del corazón y fecundan el deseo. 

			Y, mientras se peinaba, recitó Hsu-Mien:

			Las nubes de mis bucles se apartan,

			las trenzas brillantes son negras,

			coloco a un lado una horquilla dorada

			y me vuelvo sonriendo a mi amado.

			Mi-Fei eligió otro poema de Hsu Hsue-Ying.

			Lágrimas sobre mi almohada,

			lluvia en los escalones de casa

			gotean toda la noche

			solo separadas por una ventana.

			Escucha los dos lados del placer, Joven Dorado, le advirtieron a dúo las muchachas mientras juguetonas improvisaban una coreografía alegre y sensual. 

			Y dijo Hsu-Mien:

			—Nunca te resistas al deseo, pues reprimirlo es impedir la fluida y correcta circulación de la energía que vivifica tu alma y que en China llamamos chi.

			Mi-Fei continuó:

			—Nunca el placer podrá calmar tu inquietud, lejos de paliar el deseo, el goce no hace otra cosa que aumentarlo. Cuanto mayor sea su intensidad, más te impondrá la memoria su recuerdo y más te impulsará la imaginación a recobrarlo y cuanto más quieras aumentarlo más lamentarás su ausencia cuando las circunstancias te impidan cumplir sus exigencias

			Enzo se asombraba de que aquellas divertidas cortesanas fuesen además filósofas del amor, porque no sabía que en China el propósito de cada cortesana era ser rescatada por un huésped distinguido que la llevara como esposa o concubina, y por eso estas jóvenes estudiaban la literatura para estar al nivel de los jóvenes letrados. Muchas cortesanas eran expertas en poesía y eso hacía las delicias de Enzo, que aprendía chino literario, disfrutaba de la poesía y pasaba las horas con las veintiocho concubinas de la nave del almirante. Pero no sabía adónde iban.

			Mi-Fei había llegado a la flota de Simbad por los más azarosos derroteros. Era hija natural no reconocida de una de las mujeres más poderosas de China: la Gran Dama de la secta Nu-Shu. Y no podía reconocerla porque había prometido consagrar su inmensa fortuna y su vida a aquella secta de mujeres que velaban en la sombra de las Tríadas por el destino de China. Ni el mismo emperador, ni los mandarines, ni siquiera las Tríadas conocían los designios del Nu-Shu, pero sabían que eran siempre favorables a la grandeza y hegemonía del Imperio del Centro. Cómo lograrlos era cosa de ellas que no recibían órdenes de nadie ni daban explicaciones a ninguno. 

			La madre de Mi-Fei paseaba por el bosque cuando apercibió en un claro entre la maleza a un hombre vestido de intelectual, con garbo de poeta —cosa de no difícil deducción, pues acarreaba una lira— que bailaba ebrio de vino y felicidad. Escuchó su cantar.

			A veces cojo una botella de vino 

			y me voy a beberla a la montaña.

			Siempre somos tres, contando 

			mi sombra y la luna resplandeciente.

			Cuando canto la luna 

			me escucha en silencio. 

			Si bailo, mi sombra baila conmigo.

			Al acabar las fiestas, los invitados tienen que partir. 

			Yo no conozco esa tristeza: cuando vuelvo a casa, 

			la luna vuelve conmigo y mi sombra me sigue.

			La Gran Dama quedó prendada de la voz y la alegría triste de aquel poeta, al que se reveló para iniciar con él una relación gozosa que daría como fruto a la incomparable Mi-Fei, inteligente y hermosa por madre y padre.

			Pero la Gran Dama no deseó que nadie la viera embarazada como a una mujer cualquiera: se ocultó en el monasterio budista de monjas expertas en artes marciales, el equivalente femenino de Shaolin, y allí dio a luz a una preciosa niña, que dejó entre las monjas para que la criasen. Mi-Fei aprendió los ejercicios físicos del Chi-Kun y la lucha Kung-Fu, así como los espirituales del Tai-Chi-Chuan y la circulación de la luz según el método de La Flor de Oro.

			Las técnicas de lucha china inventadas en el templo de Shaolin son conocidas de sobra y no necesitan descripción, máxime en estos tiempos de YouTube, pero las espirituales sí. Las monjas le enseñaron a Mi-Fei que al nacer, los estratos de la psique, la conciencia y el subconsciente, se separan. Lo consciente es lo que delimita e individualiza a la persona, lo inconsciente es lo que la une al cosmos. El trabajo consiste en unificarlos por medio de la meditación, que hace aflorar a la conciencia parcelas del subconsciente y con ello el individuo se realiza en un nivel transpersonal o espiritual. Y ese espíritu consciente, está preparado para afrontar la muerte sin miedos ni pesares.

			La madre superiora acogió en su celda a Mi-Fei cuando supo que estaba preparada y le reveló la enseñanza de La Flor de Oro.

			—En El libro del Castillo Amarillo se dice: «En el centímetro cuadrado del centro del palmo cuadrado de la casa, se puede regular la vida.»

			»La casa del palmo cuadrado es la cara, el centro del centímetro cuadrado, ¿qué otra cosa puede ser que el corazón celestial? En medio del centímetro cuadrado reside el esplendor. En el salón púrpura de la ciudad de jade habita el dios del Último Vacío y Luz. Los confucianos lo llaman el centro de la vacuidad, los budistas la terraza de la vida, los taoístas la tierra ancestral, el castillo amarillo o el paso oscuro.

			»El corazón celestial es como la vivienda y la luz es el amo. Cuando la luz circula todas las energías del cuerpo aparecen ante su trono.

			»Por tanto, debes hacer circular la luz: ese es el más profundo y maravilloso secreto. La luz es fácil de mover pero difícil de fijar. Si la circulas bastante tiempo, se cristalizará por sí misma.

			Pese a su precocidad, Mi-Fei no tenía edad para penetrar esas sutilezas, ni tenía ganas, pero obedeció a la su­periora que la puso a contemplar de la siguiente manera: durante cien días, cada mañana durante el tiempo de consumirse el incienso, sin interrupción, baja los párpados a medias, mira la punta de la nariz, fija el pensamiento en el punto entre los ojos que es la terraza de la vida, la tierra ancestral o el tercer ojo, y fija el corazón en el plexo solar. 

			Al cabo de cien días vio, en el interior de su cabeza, entre los dos ojos, un punto de intensa luz violeta que se agrandó hasta convertirse en un vibrante círculo purpúreo. A partir de ese momento, su percepción cambió para siempre. Su intuición era ahora mucho más poderosa y le permitía apreciar aspectos de la realidad para los que antes estaba ciega. El carácter oculto de cosas y personas se le revelaba con solo mirarlas con inaudita nitidez. Su imaginación se hizo igualmente más fértil y creadora. Un cúmulo de intensas revelaciones acudía a su mente como si hubiera sido tocado por los dedos de un demiurgo feliz o por la varita mágica de un hada complaciente y generosa. Sintió que su espíritu se inundaba de luz para abrirse a una visión del mundo completa y coherente. Todo estaba en todo, desde lo más complejo hasta lo más simple ocupaba el lugar que le correspondía, aquello que antes creyera opuesto y contradictorio le parecía ahora necesariamente complementario como si de las dos caras de una misma moneda se tratara. Ella formaba parte de ese todo y era ese todo. La naturaleza, los seres vivos, las personas y las cosas estaban simultáneamente dentro y fuera de su mente. Todo estaba en todo y todo estaba bien, sereno, en calma. Esa serenidad sería su refugio interior desde entonces. Formaba parte de las iniciadas en el Secreto de la Flor de Oro.

			Poseída de esa serenidad que da la experiencia de la totalidad integrada, de que todo está con todo y todo es uno, Mi-Fei se sintió por encima del bien y del mal a su joven edad de diecisiete años, la precocidad era el signo de su genio. El templo se le quedó pequeño. Las monjas, pese a su bondad, se le tornaron opacas y la vida monástica aburrida. No quería limitarse ni renunciar al mundo. Pidió audiencia a la madre superiora.

			—¿De modo que mis enseñanzas han sido tan potentes que ya crees haber alcanzado tu meta?

			—Por lo menos la que me impuse al entrar en esta casa. Más allá no podré llegar. No quiero pasarme la vida mirando una pared como Bodhidharma.

			—¿Y adónde quieres ir?

			—Al mar.

			—¿Dónde queda eso?

			—Allí donde la tierra termina.

			—¿Crees que tu caña está ya lista para pescar? —inquirió con sorna la venerable anciana.

			—Así lo creo, señora.

			—Y dime: ¿a qué puerto esperas llegar? 

			—No lo sé. El mejor viajero es el que no sabe adónde va. Así lo he leído en Chuang-Tzu.

			—Tu educación es extensa y la firmeza de tu decisión me complace. Ojala ambas te acompañen y tengas una larga vida...

			—Lo que sí puedo aseguraros es que no será aburrida. Espero que tampoco sea frívola o banal.

			Al amanecer del siguiente día, Mi-Fei se encaminó hacia la llanura con paso firme siguiendo el cauce del río. En la primera ciudad que encontró en su camino siguió su viaje en una pequeña embarcación que se dirigía hacia Nanking. Durante el trayecto fluvial escuchó a los marineros referirse a la próxima partida de la gran flota que debía llevar al Gran Almirante Zheng He a los confines del mundo y más allá. Cuando llegó a Nanking se dirigió a los astilleros.

			—¿Cómo puedo enrolarme en esta flota? 

			—Siendo mujer no lo tenéis fácil. No hay mujeres marineros, tampoco médicos o astrónomos.

			—Pero me parece haber oído que viajan mujeres en la flota. ¿Cómo hacen pues para ser admitidas?

			—Las únicas mujeres a bordo son cocineras o cortesanas que atienden a los ilustres invitados del emperador.

			Mi-Fei pensó que después de su adolescencia monjil una etapa cortesana no le vendría mal. En todo caso, mucho mejor que de cocinera. Fue aceptada tanto por su juventud y belleza como por sus conocimientos de poesía, la refinada cultura que mostraba su conocimiento de los clásicos y su innata destreza para la danza. 

			Se le ordenó presentarse en dos días lista para iniciar la travesía. Fue alojada con las demás prostitutas en el castillo de popa de la nave del tesoro. Vio de lejos a Zheng He ordenar que la inmensa flota zarpara y, mar adentro, observó fascinada cómo las naves se extendían sobre el agua configurando la silueta de la golondrina, el viajero por excelencia. «Pero ellas sí saben adónde van, yo no. Ni me importa», pensó.

			Poco después conocería a Enzo. El italiano le cayó bien desde el principio porque era joven, guapo y la hacía reír. No se enamoró de él porque esa emoción no cabía en su mente de viajera, de mujer sin ataduras, pero precisamente por esa libertad le gustaba tener una relación íntima que la satisficiera, y en la travesía que no se sabía cuánto podía durar, quería tener un amigo fijo entre servicio y servicio que rindiera a los altos dignatarios que viajaban en la flota rumbo a sus países de origen. 

			El viaje de Zheng He coincidía con el final de las fiestas celebradas con motivo del traslado de la Ciudad Prohibida, desde Beijing hasta Nanking, una vez terminadas las obras. La celebración de la nueva sede del Hijo del Cielo y de la burocracia del Imperio llevó a China a representantes diplomáticos de numerosos países que querían rendir pleitesía y mantener relaciones fluidas con el Celeste Imperio. Había ahora que devolver a los embajadores de Malaca, Ceilán, Calcuta, Ormuz, Mombasa y había que contentar con bailes y fiestas a los reyezuelos de los puertos que encontraban por el camino. A Enzo lo dejaba para sus días libres. Y para darle clases de chino.

			—Tú tienes que entender lo que les gusta a los chinos si quieres vivir con nosotros.

			—¿Y qué os gusta?

			—Ganar dinero, jugárnoslo, comer y hacer el amor.

			—Con lo último no puedo estar más de acuerdo. Pero revélame los rincones y escondrijos de la mente china.

			—Tienes suerte de hablar con una cortesana.

			—¿Por qué?

			—Sabemos más que nadie. ¿No ves que tenemos a los hombres a nuestra merced por momentos? Incluso los más poderosos han de pasar por el tubo.

			—Aquí no debes ganar gran cosa.

			—No estoy aquí por dinero.

			—Ah...

			—Creo que por lo mismo que tú: para no aburrirme, para ver mundo, para aprender cosas insólitas.

			—Pues cuéntame lo más insólito de los chinos.

			—De las treinta y seis alternativas, la mejor —con diferencia— es salir huyendo.

			—Pues en el barco lo tienes mal.

			—Te equivocas: el barco ha sido mi huida.

			—¿De qué?

			—Del monasterio budista.

			Enzo ya no tuvo respuesta rápida a esto y ella aprovechó la pausa para cambiar de tercio.

			—Para entender a los chinos has de saber lo que comen. —Y diciendo esto llamó a su doncella, pues las grandes concubinas disfrutan de asistentas personales, y le ordenó—: Prepara la chalupa de enlace.

			Y se llevó a Enzo en un paseo en lancha entre las naves de la flota, hasta abordar un barco grande, de unos cien metros, lleno de parterres con árboles frutales, verduras, hortalizas y tiestos con hierbas medicinales y culinarias.

			—Sube.

			—¡Esto es un huerto flotante!

			—La comida china se basa en las verduras y el almirante las quiere frescas y con el sabor de casa. ¿Ves aquel barco cisterna? Está lleno de agua potable, en el fondo de los depósitos tiran lodo y tierra de los pueblos de los marineros para que sientan el gusto de su tierra.

			—¡Sois unos sibaritas!

			—¿Qué son los sibaritas?

			—Sibaris era una ciudad griega del sur de Italia donde un hombre murió de un ataque al corazón viendo trabajar a un esclavo.

			La joven se quedó un momento en silencio. Luego soltó una jubilosa carcajada.

			—Pues entre sibaritas procuramos movernos.

			Enzo vio que la flota se ordenaba con los grandes barcos del tesoro en el centro, rodeados por los barcos de batalla llenos de soldados, cual cuarteles flotantes. Delante, detrás y a los lados iban los barcos-huerto, barcos-establo, barcos del grano, guardados por barcos de guerra. Configuraban un pájaro con las alas extendidas. Se comunicaban con banderas, linternas, gongs y tambores, y si era necesario recurrían a palomas mensajeras.

			El crepúsculo cayó rápidamente, como sucede en los trópicos y la luna ascendió por el horizonte.

			—Ven aquí, Joven Dorado, que te voy a dar la última lección de hoy. Penetra mi cueva de jade mientras acabo de explicarte cómo son los chinos. 

			Y mientras Enzo gozaba de ella oyó palabras que le llegaban como desde el fondo de un valle: 

			—Suaves, pacientes, indiferentes, pícaros, pacíficos...

			Él estaba ya perdido en las brumas de su placer.

			—Conservadores, bribones, alegres, femeninos, intuitivos...

			Ya no oyó más: la nube de placer disolvió su entendimiento y todo se paró. La risa de ella le despertó.

			—Volvamos al buque insignia, que el almirante puede necesitarnos por distintos motivos.

			La flota de Zheng He cruzó el océano Índico, conocido por los mercaderes de Asia hasta Ceilán, Bombay y Calicut, trufado de puertos comerciales en las costas de Malabar y Coromandel, y desde allí, en vez de poner rumbo a Adén y Basora en Persia donde Simbad era famoso y muy bien recibido, enfilaron las proas al suroeste. Hasta ahí sabían de las corrientes y los vientos a seguir.

			En pocas semanas llegaron a Zanzíbar. Nada de esto era nuevo para los marinos chinos guiados por sus comerciantes, pero cuando Zheng He ordenó a la flota poner rumbo al sur por la costa africana, comenzó el viaje hacia lo desconocido.

			Enzo vio un continente de tierra roja y árboles poderosos, mujeres negras altas y de finos rasgos, de miembros suaves y alargados, ojos rasgados, bocas sensuales que eran como las granadas al limón, cuando las comparaba con sus amigas chinas. Aquel continente era vigoroso y verde, muy tupido, lleno de fabulosos animales, pero pese a todo ello los asesores comerciales de la flota no quedaron satisfechos. Se lamentaron a Zheng He.

			—Apenas tienen artesanía.

			—Solo ofrecen frutas y maderas.

			—Sus armas son lamentables, no resistirían ni a un malayo.

			—Ni telas, ni cerámica, ni metales. ¿Qué podemos venderles si no tienen con qué pagarnos?

			—¿Pieles de animales?

			Zheng He ordenó inventariar los escasos productos encontrados en la costa y la isla de Madagascar y ordenó rumbo sur total hasta que acabara el continente y hubiera paso marítimo hacia el oeste. 

			Pasaron semanas, la flota repostaba agua y animales en la costa, fondeando en las desembocaduras de los ríos para usar el curso de estos y penetrar con barcos pequeños en el territorio desconocido. A cambio de alimentos ellos dejaban a los nativos frutas y verduras chinas, gallinas y cerdos para que se reprodujeran en el continente.

			—Ya regresaremos algún día a recoger los frutos de estos obsequios, y ten por seguro que nuestra generosidad de hoy se verá recompensada con creces en el futuro —explicaba Simbad a Enzo, sorprendido por la pacífica actitud de intercambio de los chinos con los indefensos nativos. Enzo sabía de los pillajes y secuestros que italianos, españoles, portugueses, cualquier barco europeo que tocaba costas de Berbería, perpetraba sin escrúpulos.

			—Nosotros no queremos ocupar, Enzo, queremos comerciar y que reconozcan nuestra hegemonía. Si pagan tributo al emperador les dejaremos seguir en paz bajo el cielo de la Gran Harmonía Confuciana. Sabemos de sobra que la verdadera conquista no es aquella que se hace por la brutalidad y la fuerza de las armas o por la superioridad de las tropas, siempre frágil y sanguinaria, políticamente inestable y turbadora del orden propio que la naturaleza impone, sino aquella que se deriva de la influencia cultural y la lenta transformación de las costumbres. Recuerda lo que decía Confucio: «El hombre bueno cuando busca beneficios habla de justicia.»

			Doblaron el pico del continente y pudieron poner rumbo norte, como comprobó Simbad en la brújula de Feng-shui que viró noventa grados en su cama de agua.

			Tocaron en siete ríos, debieron cambiar rumbo al oeste y luego seguir hacia el norte, hasta dar con unas islas paradisíacas en medio del océano que presentaban flores y pájaros nuevos, ajenos a los habituales en África. También detectaron los timoneles corrientes tropicales que invitaban a cruzar el océano con rumbo oeste. Simbad ordenó dejar África, cruzar hacia el nuevo continente, si lo hubiere, que probablemente sí existiría, ya que el mundo es agua y tierra, alternativamente.

			Tras cuatro semanas de travesía llegaron a archipiélagos dorados, costas verdes, cielos diáfanos. Enzo bajó con los chinos, en pequeños barcos cruzó lagunas dormidas entre acantilados cubiertos de vegetación en donde se abrían oscuras grutas marinas, cruzaron lagos salados que si alguien se atreviera a atravesarlos a nado no se hundiría aunque vería cuartearse su piel e hincharse sus labios hasta casi estallar, mostraron su pericia con los remos haciendo pasar las delicadas embarcaciones auxiliares entre farallones de verdes laderas y valles de tono marrón, vieron todo tipo de flores y vegetación, árboles de altura tal que parecían escaleras para alcanzar el cielo poblado de pájaros de todo tipo de plumaje y tamaño, y deleitaron su vista con la belleza de las nativas de ojos verdes como las esmeraldas del paraíso y piel suave y morena que intentaban interrumpir o torcer su rumbo como aquellas sirenas que según cuenta el rapsoda ciego que cantó la caída de Troya obligaron al intrépido y astuto Ulises a atarse a los mástiles para no sucumbir a su canto, tan poderoso como para turbar la voluntad del hombre que se tuviera por más aguerrido y tan dulce como para que la prudencia aconseje a quienes no poseen la genealogía de los héroes sellar sus oídos con cera pues la música en el mar refuerza entusiasmos sin cuento ni leyenda. 

			Enzo bajó a tierra, se abrazó con aquellas mujeres y tuvieron que rescatarlo varios soldados de la guardia de Zheng He, porque el gozoso italiano estaba retrasando la marcha de toda la flota.

			—Son más guapas que las italianas, Simbad, lo cual es mucho decir.

			—A ver si resulta que me voy a perder algo inenarrable.

			—No quiero bromear contigo sobre tema tan delicado, pero estas mujeres, te aseguro, son lo nunca visto.

			La familiaridad de Simbad con Enzo y el cariño que el solitario almirante cobró al joven aventurero les había llevado a tutearse. Solo un extranjero hubiera osado dirigirse así al poderoso Simbad. Pero Enzo no se había lanzado a la aventura de los mares por azar. Para él la aventura era el descubrimiento, el conocimiento del mundo, la curiosidad de un joven inteligente y ambicioso de fama, fortuna, diversión. Había estudiado en Florencia la Geografía de Tolomeo que pocos años antes de nacer él había traído de Bizancio el erudito Manuel Chrysoloras. Después llegaría la de Estrabón y con ellas se había aglutinado en Florencia un grupo de estudiosos cosmógrafos, que culminaría en Paolo dal Pozzo Toscanelli. Pero eso sería en el futuro, por el momento Enzo sabía lo que todos aquellos que habían leído a Tolomeo: que el mundo era un globo, una esfera perfecta, que en los océanos había continentes y que: «Puede ser que en la zona templada existan dos mundos habitados e incluso más, especialmente en, o en torno, al paralelo de Atenas que cruza el mar Atlántico.»

			—Simbad, si el mundo es una esfera, el continente que acabamos de abordar no puede ser más largo que África. Navegando rumbo sur durante las mismas semanas que subimos la costa occidental de África hemos de hallar un paso hacia el siguiente océano y su correspondiente continente.

			—Con la cosmografía china en la mano no puedo pronunciarme sobre lo que dices, ni tenemos noticia de Tolomeo, pero con el sentido común te doy toda la razón. Navegaremos con rumbo sur y daremos la vuelta al mundo.

			Los horrores del que luego se llamaría cabo de Hornos —y que ellos bautizaron como estrecho de la Cola de Dragón— no arredraron a la flota de Simbad, que salió, sin saberlo, al océano que llegaba a la costa de China; en ese mar no se encontrarían con ningún continente que les cerrara el paso, solo pequeñas islas y una muy grande. Las islas de ese mar ya las conocían los chinos por sus viajes hacia levante y, poco a poco, los pilotos de Simbad reconocieron que estaban en el océano que tocaba las costas de China.

			No prestaron demasiada importancia a la gran isla, de la que se tenían referencias y que resultaba tan improductiva para el comercio como el continente de las hermosas mujeres. Les extrañó que ese continente apenas ofreciera riquezas comerciales, ya que los pueblos que lo habitaban estaban culturalmente por encima de África, pues se referían a ciudades esplendorosas sobre lagunas llenas de flores, a pirámides colosales y a templos antiguos donde se celebraban ritos religiosos regidos por un calendario. Pero pocos artefactos encontraron los chinos para comerciar con aquellos pueblos, y su ética no les permitía llevarse a los hombres como esclavos, menos aún a las mujeres, aunque Enzo intentó convencer a más de una para que se embarcara.

			Habían pasado dos años desde que Enzo abordó la nave de Simbad en Malaca y habían vuelto cerca de aquel punto. Habían dado la vuelta al mundo, y cuando reconocieron el mar de Andamán, Simbad ordenó poner proa a Nanking.
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